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oiesis es: "acción, creación, adop­
ción, fabricación, confección, cons­
trucción, composición, poesía, poe­
ma" 1. Como tal, es la vía regia de 

las artes, las letras y la música, actividades que han 
sido, como objeto de estudio, más bien residuales 
en la sociología. De aquí que integrar ciencias so­
ciales y poiesis parecería una contradicción en los 
términos. 

Lo prueba Talcott Parsons2
, figura dominante de 

193 7 a 1979, quien, pese a defectos, ha conservado 
vigencia, sea por los críticos3,

4
,5, sea por sus conti­

nuadores607. Artes, música y poesía son marginales 
en su obra. Dificil, si no imposible, hallar una refe­
rencia al cine, una cita de un literato, o siquiera 
notas sobre televisión o radio. 

Lo anterior es una lástima porque pese a toda 
crítica que se pueda hacer a su obra, quien fuera 
casi un Santo Tomas sociológico del presente siglo 
fue un pensador de primer orden. Con todo, en la 
estimación de artes y letras, Parsons siguió la hue­
lla del fundador de la sociología, Comte, y delató 
cierta aversión que el protestantismo y la sociedad 
occidental de los últimos siglos han manifestado por 
cuanto atañe a la exaltación de los sentidos, la ima­
gen incluida. En su lugar, la racionalidad científica 
ocupó puesto dominante, lo mismo que los temas 
del poder político o económico, aunque, por cierto, 
se ocupó no poco de las microestructuras, y en par­
ticular de la familia, para lo cual apeló al psicoaná­
lisis, incluso como paciente, casi única vía para com­
prender tal arte. 

Por fortuna, no toda la sociología se ha caracte­
rizado por tamaña ausencia. Pero, excepción he­
cha de un discípulo heterodoxo de Parsons, el so­
ciólogo Robert Merton, cuyos análisis de radio y 
propaganda son clásicos, lo mismo que su prover­
bial uso de la literatura, es necesario cambiar de 
continente, o de disciplina, o de perspectiva axio­
lógica, para encontrar más proclividad al estudio 
de las artes, las letras o la música. 

Tres excepciones notables en el pasado socio­
lógico: Carlos Marx, Max Weber, George Simmel. 
Pero Marx arriesgó su sistema al pensar las artes, 
las letras y la música como reflejo. Con lo cual las 
banalizó, ofreciendo un flanco de superficialidad a 
sus seguidores, salvo algunas cuantas excepciones. 
Ello lo privó de acceder a una noción como la del 
capital simbólico, que explicaría por qué el capita­
lismo ha superado no pocas crisis, gracias al en­
canto de sus imaginarios, que recrea a cada instan­
te con la fugacidad seductora de la propaganda. 

El ensayo de Weber sobre la música y sus notas 
sobre las artes mantienen vigencia8

• Pero al igual 
que Marx, se engañó sobre la dirección del capita­
lismo: pensó que la racionalidad llevaría a un ago­
tamiento del carisma ( una de cuyas fuentes primor­
diales es el arte) y a una especie de jaula de hierro, 
cuando fenómenos como el rock, el cine, la televi­
sión y, en general, la llamada industria cultural 
apuntan a un reencantamiento del mundo. 

Simmel9 legó una obra más sensible a la estéti­
ca, que en un mundo posmodemo caracterizado por 
el dominio de esta expresión del ser (moda, reali-
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dad virtual, mimesis, simulación), 
ha vuelto con mucho fuerza. 

En la época actual, las letras y 
las artes han hallado, por fin, su es­
pacio merecido en el sociólogo con­
temporáneo con mayor imaginación, 
Pierre Bourdieu (1969, 1979, 1980, 
1990), quien, aún vivo, es ya un clá­
sico en la sociología. La estratifica­
ción social, que había sido pensada 
antes en términos económicos o so­
ciales, es repensada por él en térmi­
nos de pautas diferentes de gusto y 
de consumo cultural. 

e) 

Pero hasta la aparición de Bour­
dieu, más sensibilidad a la música, 
a las artes y a las letras se hallaba en 
otros dominios del pensamiento dis­
tintos a la sociología. Por supuesto, 
en la filosofia, que de Schiller10

, a 
Heidegger11 o a Gadamer12 ha man­
tenido permanente diálogo con la 
estética. Punto de inflexión notable 
fue Nietszche, cuya tensión con el 
músico Wagner determinó no poco 
de su pensamiento13

• 

La antropología ha. sido doble­
mente sensible a la estética, no sólo 

por su apertura al "primitivo", que 
por mito y rito es un ser de poiesis, 
sino porque la etnografia, pese a todo 
su pretexto objetivista, es al fin y al 
cabo una narración. 

La semiología, de Peirce14 a 
Eco15

, el auge de la lingüística, de 
Saussure (1945) a los más contem­
poráneos lingüistas, y la revolución 
en la crítica literaria, de Barthes16 a 
1 a de construccion de Derrida 17

, han 
desbrozado quizás la más promiso­
ria aproximación a la música, las le­
tras y las artes. 

El psicoanálisis, que desde Freud 
se inspirara no poco en la literatura, 
ha mantenido un diálogo enriquece­
dor con las artes y las letras, salvo 
no pocos episodios reduccionistas. 
La interpretación de un cuento de 
Poe, "La Carta Robada", de María 
Bonaparte a Derrida18 -pasando por 
la vía magistral de Lacan (1990)-, 
puede ser proverbial de los limites y 
de los éxitos del psicoanálisis en este 
frente. 

En la psicología cognitiva, sobre­
sale sin duda Howard Gardner19

, 

quien recabando sobre el fenómeno 
de la creatividad, ha propuesto la 
más radical deconstrucción de la in­
teligencia, al incluir, junto a las ca­
nónicas inteligencias lingüística y 
lógica-matemática, las inteligencias 
cinestésica corporal, espacial, musi­
cal, intrapersonal e interpersonal. Ha 
abierto así un campo para la revalo­
rización de pueblos que, desde Aris­
tóteles, han pasado por ser "bárba­
ros", a tiempo que ofrece un suges­
tivo camino de análisis no monoló­
gico. 

Perspectivas axiológicas ajenas a 
la obsesión por la racionalidad y por 
el texto impreso han sido decisivas. 
No por azar, Walter Ong20

, quien re­
lativiza la escritura al contraponer­
la a la oralidad o al mundo audiovi­
sual y telecinético, fue jesuita. Como 



na parte de su impulso, por una sen­
cilla razón: siendo imposible cauti­
var por medio de la escritura, la cual, 
en su doble acepción, religiosa (la 
Biblia) y legal ( escrituras notariales) 
significaba la dominación y expro­
piacion externas (nada menos que de 
la cultura y de la tierra), apelaron a 
la imagen, a la arquitectura, al tea­
tro y a la música, como medio segu­
ro para conmover y para educar. 

Pero la inclusión de las letras, las 
artes y la música no sirve sólo como 
ampliación factual de las ciencias 
sociales. Más esencial es la recon­
ceptualización crítica de los objetos 
tradicionales de ellas. Es así como 
el poder empieza a ser repensado 
como discurso, retórica, narración, 
máscara o mito, la sociedad com 
teatro, texto o tramado y la ideolo 
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licada y emocional, plena de varia­
ciones y de sutilezas-(Aristóteles, 
2911). 

En este sentido, el caso del Ge­
neral Páez, el genial fundador del 
Estado de Venezuela, es paradigmá­
tico. Hecho hombre de 
Estado, ya grande 
aprendió a tocar vio­
loncello y llevó a Ca­
racas la primera Or­
questa Filarmónica 
(Frank, 1983). Que un 
hombre de pueblo, 
rudo llanero, casi anal­
fabeto cuando comen­
zó su carrera militar, 
haya llegado a ser un 
virtuoso -y de veras 
lo fue en muchos sen­
tidos, como lo indica 
nadie menos que José 
Martí (1973)- revela 
cuánta ductilidad hay 
en el hombre de Amé­
rica Latina, si se edu­
ca su sensibilidad por 
medio del arte. 

Sin embargo, la 
genial concepción de 
Manuel Antonio Ca­
rreño tiene un pero. De 
los habitantes de Ar­
gentina, y por exten­
sión de América Lati­
na, Borges23 ha dicho 
que son individuos, 
pero no ciudadanos. 
Que la Urbanidad de Carreño no 
haya podido formar ni dudadanía, 
ni concordia, en América Latina 
(pese a su influencia subcontinen­
tal), no se debe quizás a la música, 
sino justamente a la ausencia de 
otras partituras, la música popular 
incluida, y a un hiato en la correla­
ción entre entendimiento o raciona­
lidad científica y sensibilidad, hiato 
que está en la base de la actual cri-

sis mundial y por supuesto en la ago­
nía de Colombia. 

La armonía tendrá que ser más 
polifónica. Un nuevo entendimien­
to social deberá pasar por una nueva 
sensibilidad. Y esta es materia de 

AMÉRICA FUE 

DESCUBIERTA POR LA 

IMAGINACIÓN (Y POR LA 

PASIÓN), MÁS QUE POR 

LA CIENCIA. 

la estética y de la poiesis, no menos que 
de unas ciencias sociales inspiradas 
en ellas y ocupadas en su análisis. 

Con ello, quizás podamos volver 
a la expresión de Moliere, conteni­
da en El Burgués Gentilhombre: « Y 

si todos los hombres aprendieran 
música, ¿no sería ello el medio de 
acordarse entre sí y de ver realizada 
en el mundo la paz universal» 
(Montadon, 1996: 480). 
Puede explicarse la razón de esta 
singular apuesta de Moliere y al 
mismo tiempo el discreto encanto 
que produce la clave oculta en el Ma­
nual de Urbanidad de Carreño, pese 
a todos sus defectos. La música es un 



arte del oído y de la mente (los ojos 
pueden estar cerrados). La urbani­
dad está relacionada con la música 
en la medida en que una y otra pre­
cisan de una disposición a la escu­
cha, a la atención al tono alavoz 
del otro, siempre que la música no 
sea marcial, es decir, diseñada para 
la acción obediente a un ritmo mo-
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nótono y con muy escasas variacio­
nes. La escucha también es el me­
dio propio de la catarsis que se pro­
duce en el teatro sacro antiguo, en 
la confesión religiosa o en el diálo.:. 
go psicoanalítico. 

De ahí que una ciencia social que 
se hermane con la poiesis-como 
puede ocurrir en América Latina, 
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